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Meditación de la Palabra del Señor 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

  

El Papa Francisco ha establecido que "el III Domingo del tiempo 

ordinario esté dedicado a la celebración, reflexión y divulgación de la 

Palabra de Dios". El Dios de Abraham, de Isaac, de Jesucristo no es 

un Dios impuesto, no es un Dios que se revela en los fenómenos 

naturales, sino en la historia de los hombres, se revela y se comunica 

de modo perfecto y definitivo en Jesús. En la Biblia se recogen las 

vicisitudes, los sufrimientos, las angustias, las alegrías y las esperanzas de la historia de un 

pueblo; las reflexiones de los sabios, la lírica, los himnos de los poetas, las canciones populares 

hasta la vida de las primitivas comunidades cristianas. Todo esto es ciertamente "revelación 

del ser humano", pero es a la vez "Revelación de Dios".  La historia pasada se lee como Palabra 

de Dios porque a Su Luz podemos leer nuestra historia, nuestra vida, y descubrir y encontrar 

a Dios en las vicisitudes de nuestra vida cotidiana. 

 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 

 

Pausa de silencio  

 

Del Evangelio según San Lucas (Lc 1, 1-4; 4, 14-21) 

 

Ilustre Teófilo: Puesto que muchos han emprendido la tarea de componer un relato de los 

hechos que se han cumplido entre nosotros, como nos los transmitieron los que fueron desde 

el principio testigos oculares y servidores de la palabra, también yo después he resuelto 

escribírtelos por su orden, después de investigarlo todo diligentemente desde el principio, para 

que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido. En aquel tiempo, Jesús volvió a 

Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las 

sinagogas, y todos lo alababan. Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, 

como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el 

rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu 

del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a 

proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; 

para proclamar el año de gracia del Señor». Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que le 

ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles: 

«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír». 

 

Palabra del Señor. 

 

1L Antiguo y Nuevo Testamento se hacen actuales, cercanos, si uno no permanece apegado 

a la letra muerta. En cada página descubriremos tarde o temprano que podemos decir: «Aquí 

se habla de nosotros. Yo soy Adán. Nosotros somos los apóstoles sobre el mar. Nos 

encontramos precisamente como Jesús en el camino del Calvario y de la resurrección. De este 
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modo, mediante la palabra de Dios, venimos lentamente a descubrir cuál es nuestra vida a los 

ojos de Él, es decir, en su dimensión profunda...». La Palabra que viene de Dios, de Dios 

posee el poder y la eficacia. Interroga, provoca, consuela, crea comunión y salva, aunque 

de modo diverso, según los momentos y las formas; todo acto de predicación es 

glorificación de Dios y acontecimiento para el hombre.  

 

2L La liturgia de hoy pone de relieve la identidad profunda de la Iglesia: Somos un Pueblo 

reunido en torno a la Palabra de Dios y constituido en unidad por la Palabra de Dios; somos 

un pueblo salvado de la presencia verdadera de Cristo que "hoy" está en medio de nosotros 

como Mesías y Salvador. Retomando el relato del A.T. encontramos en aquel congregarse del 

pueblo algunas actitudes propias de nuestras liturgias: Leer la Palabra, levantarse, arrodillarse, 

adorar, escuchar a quienes explican la palabra leída, gritar al Señor nuestra fe. También el 

evangelio es la Palabra que convoca a la comunidad, que es proclamada solemnemente a la 

asamblea en escucha atenta, es explicada, interpretada como mensaje de esperanza, de 

alegría, de liberación. 

 

Pausa de silencio 

 

1L Pero solo con Jesús se actualiza y se realiza plenamente: En Él se cumple la Palabra... 

"HOY". Jesús hace su comentario, muy breve; pero en él se revela, se presenta, se da a 

conocer abiertamente como el Mesías Salvador. La gente no está lista, no está atenta al paso 

de Dios; en Nazaret sucede el mayor revuelo. Los "suyos" no lo acogieron, no se abrieron a 

la fe, creyeron que estaba loco, lo echaron como a un blasfemo. Pero Jesús fue claro: "Hoy 

se ha cumplido esta Escritura, que habéis oído". ¿Cuál era la Escritura leída y escuchada? Es 

el texto profético de Isaías: "El Espíritu del Señor está sobre mí...” 

 

2L Cristo Jesús es el Mesías, el consagrado de Dios. Jesús trae la buena nueva del Amor 

infinito de Dios a todos. La palabra "pobres" significa: Los pobres de espíritu, los pobres 

materialmente, los humildes, los que esperan y confían en la Providencia del Padre; pero 

"pobre" es todo hombre, porque no es dueño en absoluto de su vida, porque es débil, frágil, 

pecador. Jesús es Evangelio, Buena Nueva, Alegría y Esperanza para todos. Jesús trae la 

verdadera liberación de toda esclavitud, da la luz de la verdad y lleva el sentido de la vida 

y de las cosas. Jesús lleva la verdadera liberación ante toda opresión moral, material, ante 

la explotación, las injusticias, las manipulaciones; ante la opresión del propio límite y del 

propio pecado.  

 

Pausa de silencio 

 

1L Jesús lleva toda gracia y toda misericordia, toda renovación, con la posibilidad de 

recomenzar como de nuevo, de renovar todas las cosas, de creer, y vivir lo imposible. Y 

esto lo realiza Jesús, lo realiza "hoy". Lo hace también por nosotros en todo momento y de 

manera particular en el momento de la Eucaristía. Para nosotros, su pueblo, para cada uno 

de nosotros, miembro de su Cuerpo, Jesús realiza su obra de Mesías, de Salvador. Señor 

Jesús, Tú eres El que inaugura, en su carne crucificada, el nuevo Sábado de Salvación. Tú 

eres la Salvación; en Ti todo se realiza y los pequeños y los pobres se convierten en los 

primeros. Tú, vivo entre nosotros, ayúdanos a cumplir hoy Tu Palabra; danos aún la plenitud 
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de tu Espíritu para que nuestra Comunidad haga gustar a todos "El Año de Gracia" último y 

definitivo de tu libertad y misericordia.  

 

Pausa de silencio 

 

1L Luca, el mejor escritor del Nuevo Testamento, sabe crear una tensión, una expectativa con 

este magistral relato que se pinta como en cámara lenta: Volvió a poner el rollo del Profeta 

Isaías, lo devolvió y se sentó. En la sinagoga, los ojos de todos estaban fijos en Él. Y siguen 

las primeras palabras oficiales de Jesús: Hoy la antigua profecía se hace historia. Jesús se 

inserta en el surco de los profetas, los toma y los encarna en sí. Y los profetas iluminan su 

vocación, inspiran sus opciones: El Espíritu del Señor me ha enviado a los pobres, a los 

prisioneros, a los ciegos, a los oprimidos. Por eso Dios se convierte en Adán. Desde el 

principio Jesús despeja todas las dudas sobre lo que ha venido a hacer: Está aquí para 

quitar del ser humano todo lo que impide su crecimiento, para que esté claro a todos qué 

es el Reino de Dios: Vida en plenitud, algo que trae alegría, que libera y da luz, que hace de la 

historia un lugar donde no cabe el desespero.  

 

2L Y se pone ‘de parte’, no es imparcial nuestro Dios: Está del lado de los últimos, nunca con 

los opresores; viene como fuente de vidas libres y nunca causa de servidumbre. Jesús no 

ha venido para devolver a los lejanos a Dios, sino para llevar a Dios a los lejanos, a hombres 

y mujeres sin esperanza, para abrirlos a todas sus inmensas potencialidades de vida, de 

trabajo, de creatividad, de relación, de inteligencia, de Amor. La primera mirada de Jesús 

nunca se pone en el pecado de la persona, su primera mirada va siempre en la pobreza y en 

la necesidad del hombre. Por eso en el Evangelio se repite más a menudo la palabra pobres, 

que la palabra pecadores. El Evangelio no es moralista, sino creador de hombres y mujeres 

libres, gozosos, no oprimidos. Escribía el padre Giovanni Vannucci: «El cristianismo no es una 

moral sino una liberación desconcertante».  

 

Pausa de silencio 

 

1L La Buena Noticia del Evangelio no es la oferta de una nueva moral, aunque sea la mejor, la 

más noble o la más beneficiosa para la historia. La Buena Noticia de Jesús ni siquiera es el 

perdón de los pecados. La Buena Noticia es que Dios es para el ser humano, pone a la criatura 

en el centro, y se olvida de sí mismo por Él. Y pone su potencia de liberación contra todas 

las opresiones exteriores, contra todas las cerrazones interiores, para que la historia se 

convierta en "otra" de lo que es. Un Dios siempre a favor del ser humano y nunca contra él. 

En efecto, la palabra clave es "libertad-liberación". Y sientes dentro de la explosión de 

potencialidades antes negadas, energía que impulsa hacia adelante, que sabe a viento, a futuro 

y a espacios abiertos. En la sinagoga de Nazaret es entonces la humanidad que se levanta y 

reanuda su camino hacia el corazón de la vida, cuyo nombre es alegría, libertad y plenitud, 

nombres de Dios. (E.Ronchi). 

 

Pausa de silencio 
 

Salmo 18 
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Canon...  

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 

La ley del Señor es perfecta 

y es descanso del alma; 

el precepto del Señor es fiel 

e instruye al ignorante. 

Canon...  

Los mandatos del Señor son rectos 

y alegran el corazón; 

la norma del Señor es límpida 

y da luz a los ojos.  

Canon...  

La voluntad del Señor es pura 

y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos 

y enteramente justos. 

Canon...  

Que te agraden las palabras de mi boca, 

y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón, 

Señor, Roca mía, Redentor mío. 

Canon...  

 

Oraciones espontáneas............. 

 

Padre nuestro 
 

Tú, el Mesías, ya has llegado y, por tanto,  
hoy la Palabra antigua se realiza para nosotros, que la acogemos con fe.  

Se realiza en nuestro corazón para que el Evangelio  
disipe las nubes del pesimismo y del cansancio y lleve la certeza de tu Amor.  

Se realiza en nuestras manos,  
capaces por fin de construir pequeñas piezas de bondad,  

comprensión y solidaridad en el vasto mundo al que pertenecemos.  
Se realiza en nuestros ojos que pueden ver claramente  

las huellas de tu presencia en esta historia nuestra.  
Se realiza en todos los lugares donde vivimos:  

En nuestras casas donde florecen espacios de diálogo y reconciliación,  
en los lugares de trabajo porque es posible  

escapar de la lógica de los escaladores, del beneficio a cualquier precio  
y tender la mano a quien es más débil...  

Tú eres el Mesías, ya has llegado.  
La palabra que ha llegado a nuestros oídos ahora, aquí, se ha hecho realidad. 

Amén. 

 

 Canto 

 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


